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El Evangelio es mensaje de salvación que no solo se refiere 
a la religión sino también al hombre, al mundo, a la socie-
dad y a la civilización humana. Este mensaje tiene dos 

destinos que están unidos; el primero, suscitar la fe, y esto es la 
evangelización; el segundo, transformar el mundo según el plan 
de Dios, y esto es la animación cristiana de la sociedad.

4 de octubre de 2013
A los jóvenes de Umbría en Asís

Cada uno de nosotros en la vida de cada día, puede dar 
testimonio de Cristo, con la fuerza de Dios, con la fuerza 
de la fe. Con la fe pequeñísima que nosotros tenemos, 

pero que es fuerte. Y esa fuerza la tomamos de Dios en la ora-
ción. La oración es la respiración de la fe: en una relación de 
confianza, de amor, no puede faltar el diálogo, y la oración es el 
diálogo del alma con Dios.

6 de octubre de 2013
En el rezo del Ángelus

La Iglesia es apostólica porque está enviada a llevar el 
Evangelio a todo el mundo. Continúa en el camino de la 
historia la misma misión que Jesús confió a los apóstoles: 

«Id, pues, y haced discípulos a todas las naciones... Y he aquí 
que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo». 
Insisto en este aspecto del carácter misionero, porque Cristo 
invita a todos a «salir» al encuentro de los demás, ¡nos envía, 
nos piden que salgamos a llevar la alegría del Evangelio! […].

La Iglesia hunde sus raíces en las enseñanzas de los Apósto-
les, verdaderos testigos de Cristo, pero mira al futuro, tiene la 
firme conciencia de ser enviada por Cristo, de ser misionera, 
llevando el nombre de Jesús con la oración, el anuncio, el testi-
monio. Una Iglesia que se encierra en sí misma, en el pasado, 
una Iglesia que mira sólo las pequeñas reglas rutinarias traicio-
na su identidad.

16 de octubre de 2013
En el rezo del Ángelus
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La misión de la Iglesia es difundir en todo el mundo la 
llama de la fe, que Jesús ha encendido en el mundo: la fe 
en Dios que es Padre, Amor, Misericordia. El método de 

la misión cristiana no es el hacer proselitismo, sino el compartir 
la llama que calienta el alma...

20 de octubre de 2013
En los saludos posteriores al Ángelus

María es modelo de fe, no sólo porque como hebrea es-
peraba de todo corazón la redención de su pueblo, 
sino también porque con el «sí» que pronuncia en la 

Anunciación se adhiere al proyecto de Dios y desde ese momen-
to su fe recibe una nueva luz: se centra en Jesús... La fe de María 
es el cumplimiento de la fe de Israel y en este sentido es el mo-
delo de la fe de la Iglesia, que está centrada en Cristo, la encar-
nación del amor infinito de Dios.

La madre de Cristo vive esta fe en la sencillez de las mil 
ocupaciones y preocupaciones cotidianas; esa existencia normal 
fue el terreno donde se desarrolló una relación única y un 
diálogo profundo entre ella y Dios, entre ella y su hijo. El «sí» 
de María, ya perfecto desde el principio, creció hasta la hora de 
la Cruz. 

23 de octubre de 2013
En Audiencia General
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La familia conserva la fe. El apóstol Pablo, al final de su 
vida, hace un balance fundamental, y dice: «He conserva-
do la fe» ¿Cómo la conservó? No en una caja fuerte. No la 

escondió bajo tierra, como aquel siervo un poco perezoso. San 
Pablo compara su vida con una batalla y con una carrera. Ha 
conservado la fe porque no se ha limitado a defenderla, sino que 
la ha anunciado, irradiado, la ha llevado lejos. Se ha opuesto 
decididamente a quienes querían conservar, «embalsamar» el 
mensaje de Cristo dentro de los confines de Palestina. Por esto 
ha hecho opciones valientes, ha ido a territorios hostiles, he 
aceptado el reto de los alejados, de culturas diversas, ha habla-
do francamente, sin miedo. San Pablo ha conservado la fe por-
que, así como la había recibido, la ha dado, yendo a las 
periferias, sin atrincherarse en actitudes defensivas.

También aquí, podemos preguntar: ¿De qué manera, en 
familia, conservamos nosotros la fe? ¿La tenemos para nosotros, 
en nuestra familia, como un bien privado, como una cuenta 
bancaria, o sabemos compartirla con el testimonio, con la 
acogida, con la apertura hacia los demás? Todos sabemos que 
las familias, especialmente las más jóvenes, van con frecuencia 
«a la carrera», muy ocupadas; pero ¿han pensado alguna vez que 
esta «carrera» puede ser también la carrera de la fe? Las familias 
cristianas son familias misioneras. Ayer escuchamos, aquí en 
la plaza, el testimonio de familias misioneras. Son misioneras 
también en la vida de cada día, haciendo las cosas de todos los 
días, poniendo en todo la sal y la levadura de la fe. 

27 de octubre de 2013
En la homilía de la misa presentes las familias  

en peregrinación a Roma
por el Año de la fe
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El objetivo de toda actividad pastoral siempre está orienta-
do por el impulso misionero de llegar a todos, sin excluir 
a nadie y teniendo muy en cuenta la circunstancias de 

cada uno. Se ha de llegar a todos y compartir la alegría de ha-
berse encontrado con Cristo. No se trata de ir como quién impo-
ne una nueva obligación, como quién se queda en el reproche o 
la queja ante lo que se considera imperfecto o insuficiente. La 
tarea evangelizadora supone mucha paciencia... Y también sabe 
presentar el mensaje cristiano de manera serena y gradual, con 
olor a Evangelio como lo hacía el Señor. Sabe privilegiar en pri-
mer lugar lo más esencial y más necesario, es decir, la belleza 
del amor de Dios que nos habla en Cristo muerto y resucitado.

Recuerden que han recibido el Bautismo y que los ha 
convertido en discípulos del Señor. Pero todo discípulo a la vez 
es misionero. Les ruego, como padre y hermano en Jesucristo, 
que se hagan cargo de la fe que recibieron en el Bautismo. Y 
como lo hicieron la mamá y la abuela de Timoteo, transmitan 
la fe a sus hijos y nietos, y no sólo a ellos. Este tesoro de la fe no 
es para uso personal. Es para darlo, para transmitirlo, y así va 
a crece

16 de noviembre de 2013
A los participantes en la peregrinación a Guadalupe
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Las relaciones fraternas entre los creyentes, la autoridad 
como servicio, la comunión con los pobres: todos estos 
aspectos, que caracterizan la vida eclesial desde su ori-

gen, pueden y deben constituir un modelo vivo y atractivo para 
las diversas comunidades humanas, desde la familia hasta la 
sociedad civil.

Tal testimonio pertenece al pueblo de Dios en su conjunto, 
que es un pueblo de profetas. Por el don del Espíritu Santo, 
los miembros de la Iglesia poseen el «sentido de la fe». Se trata 
de una especie de «instinto espiritual», que permite sentire 
cum Ecclesia y discernir lo que es conforme a la fe apostólica y 
al espíritu del Evangelio. Ciertamente, el sensus fidelium no se 
puede confundir con la realidad sociológica de una opinión 
mayoritaria, está claro. Es otra cosa. Por lo tanto, es importante 
—y es vuestra tarea— elaborar los criterios que permitan 
discernir las expresiones auténticas del sensus fidelium. Por 
su parte, el Magisterio tiene el deber de estar atento a lo que 
el Espíritu dice a las Iglesias a través de las manifestaciones 
auténticas del sensus fidelium. Me vienen a la memoria esos dos 
números, 8 y 12, de la Lumen gentium, que precisamente sobre 
esto son tan importantes. Esta atención es de gran importancia 
para los teólogos. El Papa Benedicto XVI destacó muchas veces 
que el teólogo debe permanecer a la escucha de la fe vivida por 
los humildes y los pequeños, a quienes el Padre quiso revelarles 
lo que había ocultado a sabios e inteligentes (cf. Mt 11, 25-26; 
homilía en la misa con la Comisión teológica internacional, 1 de 
diciembre de 2009).

6 de diciembre de 2013
A los miembros de la Comisión Teológica Internacional
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Para esta plenaria habéis elegido un tema muy actual: 
Anunciar a Cristo en la era digital. Se trata de un campo 
privilegiado para la acción de los jóvenes, para quienes la 

«red» es, por decirlo así, connatural. Internet es una realidad 
difundida, compleja y en continua evolución, y su desarrollo 
vuelve a proponer la cuestión siempre actual de la relación 
entre la fe y la cultura. Ya durante los primeros siglos de la era 
cristiana, la Iglesia quiso confrontarse con la extraordinaria he-
rencia de la cultura griega. Ante filosofías de gran profundidad 
y un método educativo de valor excepcional, impregnado, sin 
embargo, de elementos paganos, los Padres no se cerraron a la 
confrontación, ni, por otra parte, cedieron a componendas con 
algunas ideas contrastantes con la fe. En cambio, supieron reco-
nocer y asimilar los conceptos más elevados, transformándoles 
desde dentro a la luz de la Palabra de Dios. Actuaron lo que 
pide san Pablo: «Examinadlo todo, quedaos con lo bueno» (1Ts 
5, 21). Incluso entre las oportunidades y los peligros de la red, 
es necesario «examinar cada cosa», conscientes de que cierta-
mente encontraremos monedas falsas, ilusiones peligrosas y 
trampas que se han de evitar. Pero, guiados por el Espíritu 
Santo, descubriremos también ocasiones preciosas para condu-
cir a los hombres al rostro luminoso del Señor.

Entre las posibilidades ofrecidas por la comunicación digital, 
la más importante se refiere al anuncio del Evangelio. Cierto, 
no es suficiente adquirir competencias tecnológicas, incluso 
importantes. Se trata, ante todo, de encontrar hombres y 
mujeres reales, a menudo heridos o extraviados, para ofrecerles 
auténticas razones de esperanza. El anuncio requiere relaciones 
humanas auténticas y directas para desembocar en un encuentro 
personal con el Señor. Por lo tanto, internet no es suficiente, la 
tecnología no es suficiente. Sin embargo, esto no quiere decir 
que la presencia de la Iglesia en la red sea inútil; al contrario, 
es indispensable estar presentes, siempre con estilo evangélico, 
en aquello que para muchos, especialmente los jóvenes, se ha 
convertido en una especie de ambiente de vida, para despertar 
las preguntas irreprimibles del corazón sobre el sentido de la 
existencia, e indicar el camino que conduce a Aquél que es la 
respuesta, la Misericordia divina hecha carne, el Señor Jesús.
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Queridos amigos, la Iglesia está siempre en camino, en busca 
de nuevas sendas para el anuncio del Evangelio. La aportación 
y el testimonio de los fieles laicos cada día se constatan más 
indispensables. 

A los participantes en la Plenaria del Consejo Pontificio de Laicos
7 de diciembre de 2013




